
lv~MSR0 878. 1419 

DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 7 DE JULIO DE 1811. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mieion de Poderes, aprobaron los de los cuatro Diputados 
electos en el reino de Goatemala, D. José Antonio Lopez, 
por la provincia de Santiago de Leon de Nicaragua; Don 
José Francisco Morejon, por la provincia de Honduras; 
D. Florencio del Castillo, por la ciudad de Cartago y pro - 
vincia de Costa Rica, y D. José Ignacio Avila, por la de 
San Salvador del mismo reino de Goatemala. 

Habiendo consultado el Consejo de Regencia por el 
Ministerio de Hacienda acerca de si no habiéndose circu- 
lado á los dominios de Indias el decreto expedido para la 
Península en 13 de Febrero último, que previene en el 
capítulo segundo se rebaje una tercera parte de loe ha- 
beres de todos los que habiendo estado en ejercicio activo 
de sus destinos se encuentran sin ellos, se debia abonar 
sueldo y cuánto por las cajas adonde se refugiaren los 
sugetos que han quedado sin destino, fugados de las pro- 
vincias que están en ‘insurreccion en América; sobre este 
punto juzgaba la comision de Hacienda que aquellos em- 
pleados eran acreedores á la consideracion de la Nacion; 
y que por lo tanto el Consejo de Regencia debia emplear- 
los con preferencia en los destinoo vacantes en aquellos 
dominios, siempre que los juzgase capaces para su des- 
empeño; y que en cuanto á abonarles algun sueldo, el 
Consejo de Regencia propusiese la parte que podria aeig- 
nárseles, con presencia del número de loa empleados de 
esta clase, del estado de aquellas rentas, y de los apu- 
ros del Erario. Las Córtes se conformaron con este dic- 
timen. 

Conformándose igualmente con el de la comision de 
Justicia, resolvieron que una representacion de D. Anto- 
nio Batres y NBjera, alguacil mayor de la Audiencia de 
Goatemala, en que se quejabs de que habiendo venido de 
aque&+ provincia polo con inimo de oervir en el ejército, 

apenas lleg6 d esta plaza fué encerrado en el castillo de 
Santa Catalina, sin que le haya formado causa alguna en 
un tribunal de justicia, segun lo ha pedido, pasase al 
Consejo de Regencia para que diese su informe, 6 fln de 
que luego la actual comision de Justicia propasieae lo que 
tuviese por conveniente. 

Con motivo de haber remitido el Ministro de Gracia 
y Justicia un oficio de la Junta de Presidencia del reino 
de Valencia, trasladando en él otro que le habia dirigido 
D. Francisco Sirera, último Diputado suplente por aquel 
reino, en el cual, anunciando que habia suspendido BU 

viaje por haber sabido que el propietario D. SaIvador Go- 
zalve, uno de los cuatro Diputados apresados por los 
franceses en la costa de Málaga, se hallaba ya libre en la 
ciudad de Valencia; consultaba la Junta al Consejo de 
Regencia, y este al Congreso, sobre lo que en este caso 
deberia practic rse. La comision de Poderes era de pare- 
cer que se previniese á la Junta, que informada Instruc- 
tivamente del modo y términos en que habia podido con- 
seguir su libertad el propietario Gozalvez, dispusiera que 
se presentase desde luego á desempeñar su encargo, aun- 
que no hubieae podido en la fuga salvar el poder, me- 
diante constar ser tal Diputado por las muchas copias 
idénticas que han sido aprobadas de 108 demás Dipata- 
dos de aquella provincia, enteldiéndose lo dicho para el 
caso de que Gozalvez no estuviese tenido por SOBpeChoso; 
porque si lo fuese, deberia la Janta disponer que viniese 
el suplente Sirera. Aprobaron las Córtes el dictámen de 
la comision despues de haber recomendado el Sr. Borrull 
lea apreciables aalidades del electo Gozalvez, oponiéndo- 
se Q la parte del dictámen que prevenia el caso de nos- 
pecha. 

La comision de Arreglo de provincias, dando au dio- 
timen sobre la solicitud que lo Junta superior do &tlieia 
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hacia con respecto á que aprobasen las Córtes la drden 
que circuló á 10s ayuntamientos de sus siete ciudades 
para el nombramiento de las comisiones de loa pueblos, 
observando el mismo órden y diviaion prescrito para el 
nombramiento de Diputados en Córtee, opinaba que es- 
tuvo en las facultades de la Junta seguir 6 variar la re- 
ferida diviaion segun el reglamento; pero que á mayor 
abundamiento podria aprobarla 81 Congreso. 

Despues de alguna discusion se acordó que se volvie- 
se á pasar el expediente á la misma comision, para que 
oyendo al Sr. Bahamonde y demás Sres. Diputados que 
se hallan instruidos en el particular, informas8 de nuevo 
Q las Córtes. 

En virtud de lo expuesto por la misma comision, se 
ppsd al Consejo de Regencia para el uso conveniente un 
proyecto de D. Angel Martinez de Pozo, para hacer un 
alistamiento de mozos en los reinos de Valencia y Murcia, 
mantenerlos, vestirlos, armarlos, y disciplinarlos en el 
término de dos meses. 

Informando la comision de Poderes sohre la represen- 
tacion de la Junta electoral de la provincia de Santiago, 
que presentó en 21 de junio el Sr. Parga, relativa á Don 
Joaquin Tenreiro, exponia au dictámen acerca de las tres 
peticiones d8 la Junta: Con r8f3p&O tí 1a prim8ra, que 
aunque faesen poderosas las razones que persnadian la 
voz de D. Joaquin Tenreiro en las Córtes de Santiago, no 
podía opinar contra lo resuelto ya por el Congreso. Por lo 
que toca 6 la segunda, que aunque sea justa y corresponda 
con los deseos de las Córtes, siendo relativa á las circuns- 
tancias de los Diputados para las futuras Cdrtee, pertenecia 
su exámen á la comision de Constitncion, 6 la que debia 
pasar. Y sobre la tercera, que era conforme á loa buenos 
principioa J ála instrucion de la materia. Ser previene (conti- 
nuaba la comision) en el art. 15, capítulo 4.‘, el nombra- 
miento de suplentes para el caso de muerte de los princi- 
pales, como que no puede suplirse al que no ha existido; 
siendo, pues, la existencia civil de los Diputados la legi- 
timidad de su nombramiento; declarada an nulidad no 
puede tener lugar el suplente. Asf opinó V. 111. esttman- 
do las elecciones de los Sres. Diputados D. José Lopez del 
Pan y D. Manuel Preyre Castrillon, en reemplazo de Don 
Antonio Boado y D. Antonio Gil de Lemus; y aunque en 
lugar de D. José Caro vino y se admitid el saplente, debe 
atribuirse esta diferencia á la voluntad de los pueblos, que 
deben ser muy libres en su repreaentacion, J S la facili- 
dad 6 di0cultad de proceder á naeva eleccion, siendo muy 
f&cil en Galicia por haberse distribuido el nombramiento 
por provinciae, cuando en Valencia se hizo á an tiempo la 
de todo el reino. 

Sobre el pritier punto no hubo necesidad de proceder 
6 acuerdo alguno, mediante ser a8Unto ya resuelto. Se 
iprobb el segundo, conforme 10 proponia 16 comieion; y 
eh cuanto al tercero, se proro& su resolncion al dia si- 
guicnte, con el ffn de examinar antes varios documentos 
que se indicaron. 

. . . . _ __ _. . . 

Se ley6 la lista que por el Ximisterio de Marina remi- 
tid el Consejo de Re 
%kíi&CiO habir COn 

encia de los empleos que por aquel 
fe rido en I mea de Junio W$,no. 

* *.: ,i ,~. *~~i. i 

Continuando la discusion q”e el dia anterior qnedd 
pendiente sobre las representaciones del impresor Periu y 
de la Juenta prooinctal de la Censura de esta ciudad, dije 

El Sr. ZOlRAQt’JIA: Si esta discusion, que á mi pa- 
tecer se va prorogando m$s de lo que exige la importan- 
cia de loa recursos que la ocasionan, ha de producir el 
buen efecto de que todo8 los magistrados y jueces encar- 
gados de la ejecucion del reglamento de imprenta couoz- 
can á fondo sus obligaciones, y se evite el que en lo su- 
cesivo se repitan iguales ejemplares al del dia, desapare- 
ciendo enteramente la duda que he oido anunciar antes 
de ahora de si se entiende ó no la ley de la imprenta, 6 
de si se quiere d no entender, me daré por muy contento 
con tal resultado; pero no podré aquietarm6 con la pér- 
%da de tiempo tan preciose, si todavía despu& de esto ha 
ie haber nuevas dudas; y me será awí más sensible si es- 
Cas las tienen indivíduos del Congreso para quienes no 
parece posible tal incertidumbre. 

V. M. ha oido en esta discusion bien datallados por 
los Sres. Oliveros y Argüelles todos los trámites que debe 
vegair un juicio en que se trate de convencer abusos en 
la libertad de la imprenta: excuso por lo tanto repetirlos: 
y sin olvidarlos, pasaré á manifestar cu ha sido la con - 
ducta de la Junta de Censura provincial en este asunto, 
cnQ debe ser la resolncioc de V, M. en él, y si ha de ha- 
cerse 6 no alguna variacion en el reglamento. Pero antes 
deberé protestar que no trato de defender ni acriminar los 
escritos del Robe8piewe; no me corresponde, ni al Con- 
greso, calificar el mérito de estos xi otros papeles, sino 
;o!o celar la exacta observancia de la ley, y aclarar, va- 
:iar d modificar su disposicion si 10 exigiese el bien de la 
Nacion , 

Bajo de este supuesto no debo difetlr eI indicar un 
error en que no solo ha incurrido la Junta provincial de 
7ensura, sino loe magistrados y jueces, y aun varios se- 
ñores Diputados en dietintas ocasiones, de creer que las 
Juntas de Censura 8011 tribunales, y que tienen alguna ju- 
risdiccion, error crasísimo, contrario Q las intenciones y 
resoluciones de V, M,, y que podria ocasionar graves tras- 
tornos. Guiada sin duda la Junta por esta idea, haprsce- 
dido en términos que se ha excedido de sus facultades; no 
ha camplido su obligacion segun debis, y ha dado con 
el10 causa & que se escriba el núm. 10 del R63e@ewe de 
que se queja: voy B demostrarlo sin salir de BU misma ex- 
posicion y del regIamento de imprenta. 

Remitidos á la Janta de Censura las diferentes ejem- 
plares del Ro6espime, segun indica, po? la Regencia en 
doa distintas fechas, y en una de ellas tatnbien por el juez 
criminal de esta ciudad, era obligacion de la Junta exa- 
minarlos y calificarlos, funndado sa dictámen: aaf lo hizo 
realmente y por buenos principios, aegtin he podido com- 
prender, y en esta parte procedid segun regla: era igaal- 
mente de BU wbligacion el devolver los ejemplatee 8 las 
respwtivas autoridades, que se los habian Pasado, acom- 
pañándoles copias de su calificacion; así 10 hizo la Junta 
C0n el Consejo de Regencia y juez del crfmen, y en ello 
cumplió con sus deberes, y procedió segun reglwnento. 
Mas éste no la faculta pára decir al mismo tiefopo al juez 
del crímem que recogiese IOS ejemplares existentes, é hi- 
ciese entender al aut.or del Robespurre acudiera en 81 tér- 
mino de ocho dias á usar de su derecho y pedir copia de 
la censura: tal mandamiento era propio y privativo de1 
ihez, y de tfiagun modo de la Judtb, Cap ~~~tMl bou- 
cluljsrod cen la califioacion, y dnya iaterveneiort dkM6 te- 
ffbt ir~Wndido %ataba redueiãs á, h qrre tfenau M fi*fioa 
bti Miti ebfiiw .a0 wñr)s 6 6ti-w Be ig,td whmh%. Ef 
hitk~~tian.~e’~fi w i4?wnitdt6 da e’k d&‘&‘?w 
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lea, ae vale de los Peritos para que reconozcan los daño, 
causados, 10s gradúen y detallen, indicaado cu es 11 
contravencion d la ordenanza; pero estos de ningun modc 
Se propasan á ejercer acto alguno de jurisdiccion sobre e 

reo, y menos sobre el juez: concluyeron su oficio luego 
que hiaieron SU declaracion, y de esta debe valerse eI juer 
para imponer la pena al acusado 6 á quien se eonvencie- 
se haber cometido el delito. En igual situacion están lac 
Juntas de Censura, y la de esta provincia se excedió no- 
tablemente en haber dieho al juez del crímen lo ,qne en 
peculiar de su jurisdiccion. Aun mÉs clásico y remarca- 
ble ea el Bllceso de dirigirse al alcalde msyor de la isla dt 
Leon, y remitirle noticia de su censurs al núm. 7.” que 
le habia pasado el juez del crímon de esta ciudad, encar- 
gándole recogiese todos los ejemplares que hubiese en 
8quolia villa, é hiciese entender al autor que podria usar 
de sn derecho en el preciso y perentorio término de oche 
dias improrogables. 

No hay ea todo el reglamento expresion alguna en que 
pueda fandarse semejante conducta; y sobre ser contra- 
rio á SU espfritu, se ha visto ya el efecto que ha prodnci- 
do, efecto que por necesidad debia ser desarreglado, y que 
en mi diotbmen tiene tanta menos parte de culpa, cuante 
es la de la eausa que la motiva. Así es que viéndose nc- 
tiflcado el editor del Robtwpkwvc en nombre de su autor, 
echa de monos los fundamentos de 18 censura; y persua- 
diéndose que ebtos no se han dado, prornmpe en el níi- 
mero 10 en las expresiones que Copia la Junta, extrañas 
B 1~ verdad é inoportunas, porque no era aquella la oca- 
aion de saber los fundamentos de la censura, sino cuando 
hubiese acudido 81 juez á pedir copia de ella para contss- 
tar, pero que en realidad proviene del exceso de la Jun- 
ta. Esta debió contentarse con remitir al juez del crimen 
de Cbdiz certiffcacion literal de su ceasura por lo respec- 
tivo al número 7 que le habia pasado, sin prevenirle ni 
encargarle cosa alguna, al modo que lo hizo con el Con- 
sejo de Regencia, respecto de sus dos remisiones, siguien- 
do así un sistema uniforme en todo, pues si realmente 
tuviese la Junta jurisdiccion 6 facultad para las preven. 
ciones que hizo al juez del crímen de est’a ciudad, y al- 
calde mayor de la Isla, del mismo modo debió hacerlas al 
Consejo de Regencia guardando en los términos loa res- 
petos y conaideracion debidos; y si para el uno se conside- 
r6 destituida de autoridad, debió considerarse igualmente 
para los otros. 

Demostrado ya que la Junta de Censura no procedió 
bien en atribuirse y advertir al juez de la causa lo que era 
propio de su obligaaion, es menester observar si es opor- 
tuno el recurso á V. M. No será poeible olvidar que en esta 
discusion ae ha sentado que Robtspiem etrca en su niíme- 

ro 10 la institucion de la Junte; 10 que me parece notoria- 
me& equivocado, pues para ello seria necesario que se di- 
rigiese el autor á hacer ver que la Junta era inútil; que no 
convenia 6: la libertad de la imprenta; que aquella debia 
calificar en otro tiempo diferente del qne lo hace; que se 
la debisn dar reglas para detallar sus facultades; que de- 
bis componerse de más 6 menos número etc, etc.; pero 
&&r que una censura no estfi arreglada á la ley, no es 
atacar la inetitncion, d41 mismo modo que no ataca la ins- 
titacion de un jaez 6 de un tribunal, el que sintiéndose 
agraviado de sus sentencias recurre al superior, y dice 
ante él d4 nulidad, injaeticia notoria, parcialidad y otros 
mil defectos qtta son consiguientes ai agravio con que se 
siente maiqafeia ofendido. Si‘ en realidad se hubiese 
atacado la inatitu&on de la Junta, J se pretendiese EU va- 

riacion 6 retima, yo confesaria que el recurso de ella á 
V, Id. erg 14@imo, cra oportnno, y pertenecia profis- 
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mente al Congreso; pero no siendo esto asf, cre0 qae no 
debe admitirse su exposicion, y que el agravio debe con- 
siderarse hecho á simples ciudadanes. $3 un los tiempos 
anteriores, y aun en los presenks, se hfciese un agravio & 
todos los indivíduos de un tribunal, seria necesario acudir 
81 soberano para que los desagravias4? Es indudabk que 
no: está bien detallado en las lsyes cn&ndo ha de conside- 
rarse un juez 6 un tribunal inhibido dd conocimiento de la 
cansa que ante él pende; cuándo ha de estimarse de tanto 
valor lo que se acumule, que sea capaz de ratraerlo 6 im- 
posibilitarlo de continusr en ella, y cuándo y cbmo ha de. 
procurarse la vindicacion de su conducta; pues ipor qué 
hemos de salir ahora de Iae leyes y reglas generaies, que 
no están derogadas por la de la imprenta, antes por el 
contrario repetido en trea 6 cuatro capítulos que tengan 
puntual observancia en lo que esta no exprese? 

El, autor de Robespiewe ocurre tan ile&imamente ó 
m&s d V. M., pues el stropellamiento que reolrma, y 81 
quebrantamiento de la ley de imprenta que expresa, de- 
bed ser respuestos por loa jueaes y tsibunales wrree- 
pendientes, adonde deberá acudir aqwl, y en donde se- 
rá necesario tener presentes todas las acuneaciaa del 
asunto. 

resulta, Señor, que siendo safe demaaMw wncillo y 
ftíeil en sua principios, BI ha complicado ahora 611 térmi- 
nos que es indispensable hacer uua distinaion de época de 
Inejas para facilitar BU determinacion; y mmIta princi- 
?almente en perjuicio de la causa pública, que hasta el 
,resente no se ha cumplido el reglamento de la libertad 
le la imprenta. Desde 9 de Junio, en que el juez del ería 
nen de CBdiz remitió á la Junta de Censura el papel en 
rnestion, hasta el dis, no se ha salido del primer paso, 
:uando podian muy bien haberse dado todos los que hay 
Irevenidos, y haberse llegado á la terminacion del juicio, 
n que se impusiesen al reo 18s penas señaladas en las le- 
‘es; y á pesar de Ias infinites reclamaciones que ha ha- 
bido en eeta ciudad indicando papeies, ya calumniosos, ya 
ubversivos del órden público, ya injuriosos particular- 
nente , gha visto V. Id. que se haya calificado completa- 
nente el delito, y se haya castigado con la pena corres- 
ondiente? No, Señor: yo me acuerdo solo de un ejemplar 
on el autor de un periódico, que habiendo sido calamnia- 
0 por otro, se presentó ante el juez competente: forma- 
izó su queja, que se siguió por los trimites regulares, y 
1 fin, en vista de las respectivas exposiciones, recayó aen- 
encia condenándole en la pena correspondiente á tal in- 
Iris, la que se cumplió y publicó, habiendo desaparecido 
espues el periódico calumniador: iy por qué no ha suce- 
ido otro tanto con aquella infinidad de papeles que he 
itado? iPor qué no se ha procedido con actividad al cas- 
igo de tantos desvergonzados y atrevidos como se indi- 
an 6 todas horas? V. M. no ha querido, no quisre, ni 
uede querer, la impunidad de los delitos: continnamen- 
B está excitando 4 los jueces y tribunales d que los cas- 
iguen, y hagan observar las leyes: la de la imprenta, de 
ue se trata, inculca e%tos mismos principios. En varios 
apítulos de ella se repite y encarga la observancia de las 
nteriores en todo lo que no esté derogado por ella; y no 
ari4ndose por esta ninguna de las penas establecidas á la 
aiumnia, á la subveraion, á las infamaciones, etc. etc., 
~613.10 es, repito, que se publiquen los reeultados? 1 Ah 
bñor! conviene B muchos en general que no se verifique 
L conclusion de un jucio sobre abuso de la libertad de la 
mprenta; conviene que no se vean dos 6 tres ejemplares 
,e castigos rweros, porque es indadable que estos harian 
iesupartwr ~808 díscolos, mal intentionados y mal con& 
entes qU4 88 proponen la aatisfreeion ds r08entimiep~~ 
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personales, el insulto de sua enemigos, 9 el saciamiento 
de sus enojos d envidias. 

Conviene, Seííor, que no llegue el tiempo de gozar de 
los benéficos y saludables efectos que prepara la libertad 
de la imprenta; poraue conviene á muchos que no llegue 
el tiempo de descubiir á sus compatriotas el verdadero ca- 
rdcter con que deben ser reputados: es necesario encubrir 
por m& tiempo las ideas siniestras de despotismo, de ar- 
bitrariedad, de robo y de.. . qué se yo; y es necesario atar 

por más tiempo las manos á la Naeion y tenerla cerrados 
los ojos para que no vea y no pueda ejecutar el bien de 
que ha estado privada por tanto tiempo, sino que sea víc- 
tima de los caprichos del Gobierno y de todos los que le 
componen. Ninguna de estas ventajas puede lograrse con 
la libertad de la imprenta, porque á cada paso se descu- 
brirán 10s tortuosos que se den en perjuicio de la Nacion; 
y por lo tanto, es absolutamente indispensable destruir 
aquel establecimiento, y derogar aquella ley. Mas como 
no es fácil presentar razones sólidas para ello; como el 
intentarlo directamente seria expuesto, por chocar con el 
adelantamiento de luces y conocimientos que tiene la Na- 
cion, aventurado y no muy fácil: de ahí es que no puede 
menos de inventarse algun medio extraordinario, indirec- 
to y cuasi inconcebible para llegar al mismo fin. Tal es, 
Señor, el que parece haberse propuesto en la impunidad 
de los excesos de la imprenta. Alentados, se dirá, los es- 
critores inconslderados con la licencia de hacer daño, de 
malquistar 6 indisponer, y aun de paralizar si se quiere 
las providencias del Gobierno, nos darán ocasion á que 
podamos clamar por la abolicion de la tal ley; nos sumi- 
niatrarhn datos muy repetidos para comprobar que no es 
oportuna, que es impolítica y que el Estado peligra con 
ella. Pero, Señor, opong8monos á esta trama; conozcan 
todos que los males que puede ocasionar el abuso de la li- 
bertad de la imprenta no son atribuibles B esta; que es- 
tán prevenidos los medios de remediarlos, y que cuantos 
puedan sufrirse en el dia no son efecto de una tan salu- 
dable y meditada institucion, sino de la intriga, de la ma- 
la intencion y del deseo de nuestra esclavitud; y por iilti- 
mo, que todo desaparecerá en el momento en que se exija 
una escrupulosa y rigurosa observancia de las leyes, que 
tanto anhela V. M. 
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Estas mismas reflexiones me conducen directamente 
á impugnar 111s declaraciones, ampliaciones d variaciones 
que han indioado algunos señores preopinantes; y si basta 
ahora no se ha experimentado la ley como está, si nadie 
puede asegurar con la evidencia necesaria que es perju- 
dicial, y en qué puede consistir su mayor defecto, jcómo 
atrevernos d innovaciones de tanta trascendencia en ma- 
teria que costó tanta fatiga, que está comprobada por e 
buen deeeo que ha logrado en otras potencias, y que n1 
se presenta con las indicaciones correspondientes? El dii 
anterior ha reslatido V, M. otro ataque acaso más fuerte 
y por conducto más legítimo que el presente; y si enton, 
ces se conoció la inoportunidad de la propuesta, y mandi 
V. M. que se observase el reglamento y las leyes, ahor 
que no se han aumentado los motivos, que no han varia 
do las circunstancias y que es imposible se haya borrad 
de nuestra memoria aquella resolucion, creo que debe re 
petirla V. M. con más energía y disposicion para hacer1 
cumplir: asf, mi dictimen ea que Bl RolcrpZetva y la Jun 
ta de Censura usen de su derecho, J que se guarden, si 
delicadeza ni disimulo, las leyes sancionadas. Seamoa jus 
tos 6 inflexiblea, y no habrá abusos ni quejas. 

El Sr. ARAR: Señor, la Junta provincial de Ctuwu 
ra da esta plaza acude i V. M. quejindose de que una d 
W fmmum aobn el pwi6dieo titulado BI Ab&&aw h 

do impugnada por el autor, que no ha dudado en otro 
B sus números acusará la Junta, diciendo que no ha ob- 
brvado el reglamento de la libertad de la imprenta, con 
kas imputaciones que atacan directamente el honor de 
, Junta, y son contra su opinion. En vista de la calum- 
ia que le suscita &l Ro6~spi~~1~, aaude á V. M. para que 
I sirva tomarla bajo su protecciou, é indicarla los medios 
e que debe valerse, y ante quién debe acudir para jus- 
ficar su conducta y conseguir la eatisfaccion condigna 
~1 autor del Robcspiewe. Con este motivo, es indispensa- 
le hacer algunas reflexiones sobre el reglamento de la li- 
srtad de la imprenta. Algunos señores preopinantes se 
Bn esforzado en probar que el reglamento de la impren- 
t provee á todos los czsos que puedan ocurrir, y que so- 
I el deseo de destruir tan útil estabtecimiento es el que 
irige las consultas. Es preciso, Señor, convencer á los 
ue así opinan que el reglamento de la imprenta es deftic- 
toso en el caso que 68 consulta. Y si no, pregunto: ien 
ué capftulo del reglamento se previene lo que debe ha- 
z, y 6 quién debe acudir la Junta de Censura, cuando 
1s misma es la calumniada, insultada, etc.? Se dice que 
Bbe acudir donde corresponda; pero yo pregunto: iá quién 
wresponde? iAcaso ante el tribunal ordinario? V. M. tie- 
e resuelto lo contrario en la consulta que hizo la Junta 
uprema, 6 la que se le nombró un tribunal especial de- 
ignado por V. M. para conservar á la Junta en la inde- 
endencia que necesita: luego es preciso que en este ca- 
3 se siga la misma regla; luego el reglamento no provee 
1 caso en que una Junta de Censura sea calumniada; lue- 
o es defectuoso en esta parte. Además, si se calumnia 6 
leulta en un escrito á la Junta de Censura, y el escrito ne- 
esita calillcarse, iquién deberá hacerlo? Se dice que si la 
unta provincial es la calumniada, bastarán las censuras de 
; Junta Suprema; pero esto glo previene el reglamento? Es- 
oy cierto que no; ántes hien previene lo contrario, supues- 
o que previene que el autor del escrito tendrá dos recursos 
i apelaciones á la Junta Suprema despues de calificado el 
mpel dos veces en la Junta provincial. Si se dice ahora que 
as dos censuras de la Junta Suprema serán suficientes, 
Ie perjudica al autor, contra lo prevenido en el reglamen- 
‘0, luego es indudable que el reglamento no proveyó este 
:aso, y que sobre él debe hacerse una explicrcion 6 adi- 
:ion al reglamento. Algunos señores preopinantes, á fuer- 
;a de razones, han querido persuadir que el reglamento de 
a libertad de la imprenta está perfecto en todas sus par- 
*es, que provee Q todos los casos, y en una palabra, que 
M un dechado de perfeccion. Para que yo pueda conven- 
:er á V. M. de lo contrario, propongo el siguiente dilema: 
6 el reglamento de la libertad de la imprenta previene este 
caso y todos los que pueden ocurrir, 6 no los previene: ó 
el reglamento está perfecto en todas sus partes, 6 no; si 
lo es, y está en él prevenido todo, V. M. debe deaenten- 
derse al momento de todo recurso 6 consulta: y si no pre - 
viene todos los casos, es preciso que el legislador aclare la 
ley, la interprete, explique 6 adicione. 

le 

Ia . 

En primer lugar, el reglamento no habla del caso 
que se discute, nada dice de lo que debe hacerse cuando 
las Juntas de Censura son calumniadas en los escritoe 
públicos, ni se previene quién debe calificar el papel que se 
supone calumnioso, ni cual sea el tribunal competente 
para perseguir la injuria. No obstante que lo expuesto es 
más claro que la luz del medio dia, todavía se insisteque 
el reglamento esti ab;solntamente perfecto, perfectísimo; 
pero e&o no prohan$ m&s que una grande vanidad de pu- 
te del legislador, que sostiene que la 1eJ eatáen todas gea 
partes perfeata. Pretender, Señor, que una ley cuando 
.r*la de lw mums del 1qeisUor co~lkuw una perf&.W 
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absoluta que provee 6 todos los casos y Q todas las cir- 
cunstancias, es en mi concepto un abeurdo. Una ley que 
solo podia calificarla de buena ó mala, de perfecta ó de- 
fectuosa la experiencia, se supone perfecta en el dia de su 
publioacion, que son las expresiones de que se valen sus 
autores para apoyar que en tIil¿l se consultaron todos los 
casos y circunstancias. Además el rkglamento en mi con- 
eepto está falto, faltísimo. El mismo Sr. Argüelles ha 
dicho en su discurso, que los tribunales y juntas de cen- 
sura, ó no entendian el reglamento, 6 no querian entea- 
derlo. Si no lo entienden, iá quién toca hacerloantender? 
Al mismo que. lo expidió. Se dice, Señor, que los tribu- 
nales quieren huir el cuerpo 6 la didcultad; que ellos son 
la causa de la impunidad que se nota; que tienen expedi- 
tas las facultades para proceder contra los autores depa- 
peles sediciosos, subversivos, calumniosos, etc. ; que las 
leyes los autorizan para proceder y castigar. Convengo 
que laa leyes autorizan bi los tribunales para castigar á los 
delincuentes, siguiendo los trdmites prevenidos por laa 
mismas leyes. Ahora bien: examinemos de buena fé lo 
que en esta parte previene el reglamento de la libertad de 
la imprenta. Dice, pues, que denunciado al Poder ejecu- 
tivo 6 justicias respectivas alguna obra 6 escrito, lo pa- 
sa& á la Junta provincial de Censura para que lo cali- 
fique, y si estd fundado su dictámeu, dice que el papel 
debe ser detenido; lo harán asi los jueces, y el autor po- 
drS solicitar que la Junta de Censura revea EU papel, y lo 
califique de nuevo. Si la Junta califica su primera censu- 
ra, el autor podrá pedir que su expedientepase á la Jun- 
ta Suprema de Censura, y que ésta lo vea primera y se- 
gunda vez. Si confirma la censura de la Junta provincial 
eerá prohibido el papel sin más exámen. Pregunto yo aho- 
ra: jen virtud del reglamento se hallan espeditos los tri- 
bunales para proceder contra el autor de un escrito, lue- 
go que se haya csliflcado por primera vez por la Junta 
provincial de Censura? Alguno de los señores preopinan- 
tes ha insinuado que ai; pero si examinamos con detencion 
el reglamento, hallaremos que no puedenproceder. El re- 
glamento solo dice que la primera censura fundada bas- 
tará para detener el papel; pero nada dice de detener 6 
prender al autor. Adembs, para que el tribunal pueda pro- 
ceder contra un reo, ea preciso que se le forme sumaria. 
LEquivaldrtí á una sumaria la primera censura? iCali5ca 
sufiolentemente el delito la primera censura? i0 810 me- 
noa hard las veces de indicio vehemente? Nndr de eato pre - 
viene el reglamento, y por lo mismo 108 tribunales no se 
creen espeditos para proceder, y esto mismo salta S la 
vista B cualquiera que redexione un poco. &Al autor del 
escrito no se le conceden cuatro recursos por el regla- 
mento con el objeto de probar que su papel está irdemne 
del crimen 6 nota que se le imputa? Mientras se siguen 
estos trimitea, ise podrd reputar su autor de delincuente 
ai en la8 últimas censuras puede declararse el papel por 
exento de la nota de que se le acrimina? Esto mismo ea 
un obstáculo paraque loe tribunales puedan proceder con- 
trae1 autor; porque el reglamento no lo tiene por verda- 
dadero delincuente hasta que procedan lae cuatro censu- 
ras prevenidse. De otra parte, si no se hace dietincion de 
eneritos y escritos; si los notoriamente sediciosos, revolu- 
cionarios etc., csliftcados de tales en la primera censura, 
han de correr loa miamos trbmites en cuanto d la liber- 
tad de susautores que aquello6 en que el delito puede con- 
sietir en una mera opiuion delautor, exponemos la Pátria 
i grandes malea. A nadie 88 le ocnltn, que los trkniter 
de las cuatro censu~ son largoa, J ai w tratade las pro- 
vincias 8on etarnos. Si el autor ha de quedar libre mien- 
trae se siguon todos lo8 t&nites del reglamento, eaté 

V. M. persuadido que todos los delitos de esta clase que- 
dan impunes irremisiblemente. Es, pues, indispensable 
explicar el reglamento en esta parte. Tampoco est& deci- 
dido en elreglamento, ni hay capítulo alguno que lo pre- 
venga, si cuando se ha de acudir d la Juntaprovincialde 
Censura para que revea el escrito ó papel, 6 B la Supre- 
ma, firmado en la provincial, deberá hacerlo directamen- 
te por sí, la parte interesada, 6 por conducto del tribu- 
nal. Esto necesita una declaracion, porque si se deja aI 
arbitrio de las partes, acudirán cuando les dé la gana, y 
harán interminable el negocio. Nada se previene tampo- 
co acerca de si podrán 6 no lue tribunales exigir, que 1s 
Junta de censura califique el papel dentro de tll 6 tal 
tiempo. En una palabra, pueden ocurrir muchas dudas 
que nolas previene el reglamento; y por lo mismo, mi clic- 
támen es, que se nombre una comision, para que exrmi- 
nando el reglamento, proponga BV. M. si está 6 nocom- 
pleto, y si provee8 todos los casos; y caso que juzgueque 
no lo está, exponga su dictimen acerca de las explicacio- 
nes 6 declaraciones que deban haceree. Me fundo para 
proponer eeta medida, enla variedad de opiniones que no- 
to en los indivíduos del Congreso, acerca de la inteligen- 
cia de algunos capítulos del reglamento, yen la necesidad 
de que en materia tan delicada procedamos con toda la 
claridad posible. 

El Sr. BORRULL: Si se tratara solo de la queja del 
impresor Periu, no debla este asunto ocupar Ia stencion 
de V. M., por no ser uno de aquellos que pertenecen á 
las atribuciones del Poder legislativo, y por 10 mismo, 
correspoxlia devolverle su memorial para que acudiese al 
Tribunal de Jueticia. Pero la Junta de Censura se presen- 
ta tambien á V. M. quejhndoee del agravio é injurias que 
ha cometido contra la misma el autor del periódico intitu- 
lado RobGdpitwe Ea&añoZ, implora vuestra soberana pro- 
teccion, y clama para que le haga justioia, y no puede 
acudir á tribunal alguno, porque ni era posible que las 
leyes anteriores se lo deeignasen, ni se ejecutó tampoco 
en el reglamentode la libertad de imprenta, creyendo sin 
duda, que no sucederia que este que se considera baluar- 
te no menos del honor de losciadadanos, que del Estado, 
y de la libertad de loa escritores, fuerre atacado por esto8 
mismos que debian mirarle con maa respeto. Y ya que ae 
ha verifIcado, ea preciso que V. M. disponga nuevos es- 
tablecimientos para arreglar este asunto en los diferentes 
punto8 que contiene. 

El primero es, qué msglstrado ha de conocer de las in- 
jurias publicadar en cualquier impreso contra las Juntas 
provinciales de Ceneura. V. M. se rirvió crearlas con ab- 
soluta independencia del Poder ejecutivo, y de todos 108 
Coneejoe y tribunales, y aeí no pueden considerarse auje- 
tas B alguno determlnado. Si la duda fuera rolo relativa 15 
la Junta de Cádiz, y se contrajera al tiempo en que rerida 
en esta ciudad la cbrte , no habria inconveniente en que 
ne le dijese que acudiera al Consejo Real, regun lo deter- 
mind V. hf. en los dias anteriores, respecta de la Junta 
Suprema; pero como lo mismo que sucede ahora á; la Junta 
de CMiz, pnede suceder d la de otra8 provincias, ni hay 
motivos para sacarb B litigar fuera de ra territorio, ni 
tampoco para conoeder d aquella la eepecial prerogativa 
que he expresado, y de que uo pusden usar las darn&. 
No corresponde á su distinguido car&cter B independencia 
sujetarlas 6 que acudan al Juzgado de cualquier alcalde. 
V. M. honró con la gracia del caso de eórka 5 los vocales 
de Iaa Jmtaa Superiores de o&rvacion J defensa, y pro- 
cede con mucho mayor motivo trat&ndoae, no de loe VO* 

les en particular, sino de laa mismaa Juntaa de (3ewura, 
J por ello podria dW&rarw que ~IJ Audienciaa tiritoti- 
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1~ mn 18s que debian conocer de estas 081.1811~. Y no Cr+ 
p&,-Jo~ justo que ae presentasen las mismas Juntae d al- 
guno de SUS vocales, parecis regular que el presidente de 
b mioma pasara un oficio reñriendo el caso, y enviando 
un ejemplar del impreso al fiscal de S. M., el cual, que 
ps halla obligado á soatener todos los establecimientos en 
que interesa el bien del Estado, defendiese á dicha Junta 
é hiciese todas las gestiones prevenidas en el reglamento. 

El segundo punto omitido en el reglamento es quién 
debe dar la primera y segunda censura. Se previene en el 
mismo que eetas sean cuatro: que las dos primeres las 
dé 18 Junta provincial, y las otras la Suprema; y como 18 

Junta provincial es la injuriada, no puede ser juez y par- 
te en el caso presente: no hay otra Junta destinada para 
que entienda en ello, y es mewter que V. M. la nombre; 
y si acaso quisiere que calificase el papel en primera y 
wgundr instancia 18 Junta Suprema, tambien será preci- 
so que se elija otra para la tercera y cuarta eansura, y de 
cualquier modo que sa mire, apareae siempre ser este un 
easo omitido en el reglamento. 

En las provinoias habian de experimentarse mayores per- 
jufcios por ASNOS defectos del reglamento, atendida su dis- 
tancia de la córte, y haber en cada una de ellas solo una 
Junta. Corresponde prevenir estos lances y no dejar la reso- 
lucion para cuando sucedan, pues entonces la Junta de Ga- 
licia ó de Astúrias, Cataluña 6 Valencia, habriau de con- 
sultar con V. M. y esperar su resolucion ; y atendidas las 
difICultades de Ia navegacion, posarian tres ó cuatro meses 
antes de recibirlas, y quedaria entre tanto desairada su 
autoridad y justificacion, y admirada la provincia de sstos 
defectos de reglamento. Podrian, pues, remediarse dando, 
Como se ha dictho, el conocimiento de los referidos asuntos 
á lar Audiencias territoriales, y nombrando otros tantos 
sugetos COIUO son los que componen la Junta provincial 
para que entienda en la8 censuras de las obns en loe casos 
explicados, y puedan entrar por su antigüedad en el lugar 
de cualquier vocal que fallezca, enferme 6 sea recusado. 

sle ha hablado largamente sobre multiplicarse cada dia 
los papeles que injurian í sugetos constituides en grandes 
cargos, y Oko5 que mUCh creen sediciosos, y no haberse 
castigado hasta ahora á alguno de los autores de aquellos 
que 8stthl declsndos por tales. Si esto dimanase de algun 
defe& del reglamento, tocaba B. V. M. remediarlo. Pero 
peo que BB atribuye comunmente 4 la falta de aetividad 
de los jueces, y ha habido alguno que ha asegurado que 
en qaincs dias podia ponerse cualquiera de estos expedien- 
t8r en estado de sentencia. Venero la autoridad de ios que 
piensan de este modo, mas no puedo Convenir ni en lo uno 
ni en lo otro: teago el asunto por muy c!aro y 6 fln de 
que ao quede duda alguna, Paso $ demostrarlo, reMendo 
lo Isrge y pesado de los trámites que se prescriben en los 
artioufw 15, 16 y 17 del reglamento. Acudiendo el da- 
Iatar B la fastieia, ewia esta el papel B 18 Junta, que to- 
mando PD pwo tiempo, lo examina, estiende su c8?Mura 
en 61 libro, ama eopia y lo vaeh eea cota á di&8 @sti- 
CiS: $@ W.?Uerdr al mato par8 h?edo Saber 81 satO? 6 sdi- 
ta, y si esti en fa 318 6 parage mb distente, no puede 
ejecutares, desde lusgo, y seria preciso valerse de seqsii- 
6iUk; p&da y ceocsdida ir oqia de la cenaura, 88 le 
48 de dar preeisaw sl iémino de seis 6 oohe diau ps- 
ra Wp&et, al oabe be Joe orales, cuando haa pmdo ye 
v@* 6 más dYs en estas primeraa diligencias, selicita 
1a rwasiûn. Se signe el devobrer el expsdisnte Q la Jwta, 
e=Waarla de 4mevo, dsr 1~ dkt&men 88 vis6a de imdo, 
remitirlo y nMM Rl hb~~esad0, J d w 86 COnf~1m8 

wâlwne 8fwn á 05igk w jy@ el Pr#podinrtaá 1s 

J.@B @#mu& Y’ me repiten @a gost&nawds m,w&rfo le 

jusbicir, de enviarlo 4 la Junta, procederae al twaer ará- 
men, remitirlo coll copia de 1a nueva censura & 18 justi- 
cia, y acordar su notificacion: no se ha llegado aún al tér- 
mino; entra entonces la pretension de que se revea otra 
VBZ, y se siguen las nuevas diligencias de comunicarse d 
la Junta, ejecutarlo y enviar la auarta o8Usura: no bastan 
para practicar tantas y tan diferentes 1~x388 ni tres, ni tal 
wz cuatro meses; pero 81 aSU& aún no está concluido; 
falta aún sentenciarlo y aplicar al autor 6 editcr, si re- 
sulta culpado, las penas establecidas por la ley; y pudien. 
do en ello haber injusticia, ha de tener lugar sin duda al- 
guna la apelaeion. iCómo, pues, han de lograr un pronto 
fin estos expedientes? iBastará poeo tiempo para termi- 
narlos? 688 podrá, por ventura, atribuir á falta de activi- 
dad de los jueces el que pasa anta% de ello tres, cuatro 6 
más meees? Y así no pueden dejar de oonsideraree efecto 
del órden d método prescrita en el reglamento para el se- 
guimiento de esos erpedieates. Todos los legisladores se han 
desvelado en librar á lou ciudadano8 de aquellas molestas 
dilaciones, que solo sirven para hacerles perder el tiempo 
J la paciencia, y no para aclarar sus legítimos d8r8ohOS. 

La eomision de Justicia lo ha propuesto í V. M. por 
lo toeante B Ira causas criminales, y V. M. ha empezado 
á dar varias providencias sobre un aauato tan importante, 
Se halla tambien en nuestros Códigos que los pleitos en 
que se trata de la vida, honor y bienes de los hombree se 
terminen con dos, J cuando máseon tres, senteneire; por 
lo mismo, no debe darse lugar á cuatro censwas, y po- 
dria mandarse, corrigiendo 131 reglamento, que la delacion 
del papel se crrmunique por un breve técmiu0 al autor; que 
se envie inmediatamente á la Junta, J de este modo dará 
JU dictámen en vista de las razones alegadas por una y 
otra parte; y que despues, á instancia de cualquiera de 
ellas, pase á la Junta Suprema, J que no se dé lugar á la 
tercera censura, sino en un caso muy grave 6 de no ser 
conformes los dictámenes de una y otra Junta: s8 evitan 
con ello inútiles dilaciones en que se interesa 1a vindicta 
pública, que exige el pronto easbigo de loa deliks, los in. 
jurindos que desean lograr, decade luego, la satiafaceion 
del agravio, y los oscritw8s que aspiran á librarse, en 
breve, de toda nota, y qus conozca el públioo ei. &rito 
de BUI obras. 

El Sr. CANEJA: Yo sienbo qtke se alargue tanto Ia 
diecueisa sobre una mate& que panese dcberir s8p de fá. 
cil expedicion. OoIlvesgo con varios señares preopinan- 
tes en que el no haber entendido, ó no haber quepido los 
jueces entender el reglamento, o~aeioo8 estas discusiones, 
que distraen de su verdadero eb]sto la atencion de V. M. 
Es aiertamente eseendaloso que hasta ahora no hayamos 
visto castigado á ninguno de los autores de tantas &e- 
loa eorno la opinioa públiCa ha condenado de subversivos, 
sedioiosos y aun incendiarios; y es iguah%ante cierto que 
ai hubiese habido algun ejemplar eaetigo, oomo ha debido 
haberle en observsntia de las leyes, el abuso no habria 
llegado al extremo que vemos, ni la Pítria sufriria los 
males que por bsgraoia sufre ya pw él. pero xw dejo por 
eco de -cmvsnir Con ottw roeãores qre dicen es necesario 
haer 8@n~a adiaion á la ley. La e~pe?knCja ãMossa nos 
trae á fa vista Ir neCaei8sd de tcM.nBr alglwie W@o&io% 
La diregeneia en nueetrae ?ni%mas @pIniSnt& estse dife- 
rentee dudas que se ~08 han conwiti, y sobre todo el 
que dbttwen eai qus n9 Pudieren paeveeree o-w& se 
formó el reglmmts, túde ua otig8 é temu maèidas qfia 
omo necxwelas. Yohe tsnido k.boxlbs de Mm sido tt~o 
de los que ~YWO~- fmte r~kurrre~t6~ y viw g tiMkiz&u- 
siaamade @mia lhmbd de 18 imppep& an80 Mioy muy 
ie)er 46 bbaulp. tlpaaswb perfsato, pwclrtc, - aatask. 
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dado B Ise obras de lo8 hombres. 4Se tuvo, por ejemplo, 
presente entonces el pensamiento feliz del Sr. Gordillo, 
eobre que ningun empleado público pueda ser indivíduo de 
las Junta8 de Censura? Si entonces nos hubiera ocurrido 
trsta idea, sin cbadr se hubiera ventilado J acaso adoPta- 
do. iY MI tuvo entonces presente el caso que ahora suce- 
de? iLe pa86 i alguno por la imaginacion el que las Jun- 
tas de Censura podian ser insultadas en razon de sus fuu- 
ciones? Desígneseme a1.161 es el artículo del reglamento en 
que se señale el tribunal que deba oir y administrar jus- 
ticia d una junta que ha sido infamada por un prpel pú- 
blico. Ea necesario, Señor, cerrar lo8 ojos para no ver 
que eate .caso y otros no se tuvieron presentes cuando se 
publicó estaley, y es preciso negar los oidos á la razon pa- 
ra no conocer que 10s hombres, en nuestro limitado saber, 
nada podemos hacer tan perfecto que nada tenga el tiem- 
po que añadirle. A pesar de todo, quieren algunos seño- 
res que Dada se haga, que nada se explique, y que se 
diga á la junta que acuda donde corresponda. &Y es po- 
sible, Señor, que el augusto Congreso de la Nacion sepa- 
iíola conteste al que le consulta sus fundadas dudas con 
respuestas misteriosas, enigmáticas y propias solo de un 
oráculo? ~RS posible que cuando nos lamentamos todos 
de que no se hayan castigado los excesos, y atribuimos 
esto á no haberse entendido bien el reglamento, dejemos 
á los que dudan en la misma oscuridad, y á los qne abu- 
san an absoluta impunidad? Y en fin, Seííor, yo supon- 
go ahora que 8e contesta á la Junta que acuda donde cor- 
responda; y pregunto á los que siguen esta opinion que 
me digan de buena fé cuál es el tribunal correspondiente, 
pues que el reglamento sobre este particular solo dice que 
conozcan de los abusos de la libertad de la imprenta los 
jueces y tribnnales respectivos. Si me dicen, como creo, 
que el juez respectivo es del fuero del reo, todavía ‘será 
necesario para acertar saber si este es eclesiástico, mili- 
tar, paisano, 6 goza alguno de tantos otros fueros privile- 
giados; iy á cual de estos respectivos jueces habrán de 
acudir con sus primeras quejas loa que se creen inju- 
riados por ese periódico del Robes&ewe, cuyo autor ha 
ocultado hasta ‘ahora su nombre y no tiene necesidad de 
descubrirse sino despues de haber sido acusado ante un 
juet y requerido por éste? Supongo, para salir de eata 
primera duda, que el injuriado acude al Tribunal Real, Q 
cuyo favor está siempre la presuncion; mas, pregunto: 
ideberá acudir á este mismo Tribunal la Junta de Censu- 
ra cuando es insultada en cuerpo por haber desempeñado 
sus funcione8 y cumplido con su obligacion? Este cuerpo, 
que debe su establecimiento á V. M., que ha sido nom- 
brado por V. M. mismo, quees depositario de su conflan- 
za, y que está bajo su inmediata proteccion, ihabrá de 
aaudir como otro cualquiera ciudadano á litigar ante un 
juez de primera instancia, que sobre tener menor repre- 
sentacion no le está. expresamente designado por V. M.? 
Pero pasemos por todo, y acuda enhorabuena á este juez 
la Junta. .&uién ser& en tal caso el que deba calificar el 
libelo de quese queja? Ella misma no puede hacerlo, por- 
que vendria 8 ser juez y parte. &3e dirá que 10 califique 
la Suprema? Está bien, pero esta no puede dar más que 
dos di&menes, y en caso de que sean contra el papel, 
iqzé se responder6 á su autor cuando venga alegando que 
ia ley le concede cuatro censuras? iHabrá todavía quien 
sostenga que este caso y cuantos hen ocurrido y pueden 
ocurrir están prevenidos en el reglamento? Además, Se- 
Gor, yo creo que mis dignos compañeros, que opinan de 
diferente manera, no han previsto que el resultado de SU 
opbion, si se .adoptara, seria contra sus deseos la ruina de 
la libertad de imprenta.. V, M, ha creado las Juntas ds 

Censura para sostenerla, ha nombrado por sí mismo 8 aua 
indivíduos, siendo estas las únicas elecciones de destinos 
que se ha reservado el Congreso, y ha puesto estas cor- 
poracioues bajo su inmediata proteccion, sacándolas de 
toda dependencia del Poder ejecutivo para que la influen- 
cia de este no pudiese en ningun tiempo quitar á aqueIIos 
la libertad necesaria en sus calificaciones. iY cometere- 
mos ahora la imprudente inconsecuencia de echar por tier- 
ra el apoyo más firme de la libertad de la imprenta, qui- 
tindosela á sus calificadores, sujetándolos y haciéndolos 
dependiente8 del Poder judiciario, y por consiguiente del 
ejecutivo? Se propasó á lo que no está 0n sus faculta- 
des: este cuerpo, que no es tribuual ni ejerce jurisdicoion 
alguna, debió contentarse con remitir su dictámen 6 cen- 
sura á la autoridad que se la exigid, á quien tocaba pro- 
ceder á recojer el papel denunciado y calificado, y asig- 
nar á su .au autor el término qae le pareciese conveniente 
para usar de su derecho; pero este error, mala inteligen- 
cia ó OXCBBO, si 8e quiere, no ea tan reparable como se 
supone. 

Nada importa que en el juzgado criminal de Cádiz es- 
tuviesependienteunaqneja promovida por el Duque de Hi- 
jar contra BI Robespiews, pues esta instancia, ocaeionada 
por una injuria particular, nada tiene que ver con la pro- 
movida por el Gobierno contra el mismo periódico supo- 
niéndolo sedicioso; así que, siendo su autor desconocido 
y hallándose impreso en la Isla, al juez de aquel pueblo 
tocaba proceder contra aquel y contra su autor, 6 el im- 
presor en su defecto; y toda la equivocacion de la Junta 
ha consistido en que en lugar de remitir 6 la Regencia su 
censura, la dirigió por sí misma al que con razon ereyd 
juez competente, y en que señal6 término al sutor para 
contestar, lo que no entra en sus atribuciones. Todo esto 
lo que prueba es la necesidad de hacer entender el sen- 
tido y espíritu del reglamento, y de que V. M. explique 
las dudas que han ocurrido, y decida los casos que sepu- 
dieron preveer cuando se formó. La respuesta de que acu- 
da adonde corresponda dejaria en” pié las mismas dudas; 
aumentaria la confuaion, y haria que continuase el des - 
órden. 4Y cuál será la resolucion del caso presente? A 
mí me parece muy fácil. Hace pocos dias que insultada 
la Junta Suprema por otro autor, vino suplicando ,á V. M. 
que se le designase tribunal en donde vindicar la injuria. 
El Congreso, despues de haber diswtido el punto, ,dió 
comision especial para el efecto al Consejo de Castilla. 
iP por qué no adoptaremos el propio medio y seremos 
consecuentes? ~NO .es de la misma clase, y tiene la misma 
institucion la Junta Superior que la Suprema? Es pues 
mi dictámen que el conocimiento de este asunto debe en- 
cargarse en comision al Consejo Real para que oiga y 
administre justicia á los interesados, prévias las censuras, 
decidiendo ántes V. M. si en este caso bastarán las dos 
de la Junta Suprema, ó si es necesario que otra Junta Su- 
perior, cuerpo que se la sustituya para ello, califique 6 
censure tambien el papal denunciado. 

El Sr. VILLAGOMEZ: La Junta de Censura provin- 
cial se presenta á V. M. pidiendo eatisfaccion de la inju- 
ria ó desacato que ss ha cometido por el autor de cierto 
papel delatado al tiempo de hacerse saber á su autor 
eI juicio de. censura, que le es enteramente contrario, pues 
declara alguno de sus números del impreso como sedi- 
ciosos, recurso muy bien dir$ido ya por el Crden que se 
ha practicado pocos dias hace, en que 88 resolvió ,por 
V. M., dejando asunto de igual clase á la providencia 
que diese el Consejo de Castiia, á quien de su orden se 
remitió ya tambien; porque siendo esta una comieion que 
provenis inmediatamente de V. M., nada m&8 propio que 
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poner en su soberana noticia cualquier obstáculo que se 1 Por otro se, wndo medio es de temerse un abuso perj udi - 
ofrezca en su ejecucion. : cid da la libertad de imprenta, sin qua sea suficiente el 

ha dificultad que se opone le era insuperable á la Jun- ! caplt.uIo IV referid,, dsl drcrato de las G?írteu para evi- 
ta de Censura, y por más declaraciones que hiciese ha- ta&. 
bian de ser deeobedecidas; pues reduciéndose todas las i Si apareciesa en el píth!ico un escrito que criticase y 
facultades de la Junta de Censura ä formar un joicio li- 1 aun yusias u en ridículo uns provi,Aencia 6 mandato da un 
terario, es conocido seglm el humor del autor indomable, i jefe 6 gobernador de una provincia, podria decidirse que 
como orgullosamente Presume como !os planetas, que 
mucho menos se habia de aquietar, tomándose determi- 
nacion por una autoridad á quien no la correspondia, y 
teniendo por otra parte el ejemplar á la vista en igual 
queja á V. hl. sobre que determinó que pasase al Conse- 
jo de Castilla; nada más propio que dirigir su recurso en 
todo semejante con esperanzas de iguales resultas, pu- 
diendo servir tambien para instruirse da los efectos de la 
libertad de la imprenta, y sí presecta algunos graves in- 
convenientes á que es necesario ocurrir en su ejecucion, 
Es cierto que la libertad de la imprenta no se decretó si- 
no despnes de haberse controvertido difusísimamente, y 
haberse tenido en consideracion cuando eate prolijo exi- 
men razones y fundamentos que decidieron á una grande 
mayoría de votos del Congreso por la libertad de la im- 
brema; y no es menos cierto que de los muchos capítu- 
los que comprende, ninguno hubo que no tuviese eepe- 
cial deliberacion, precedido un escrupuloso exámen. NC 
obstante todo esto, en la práctfca se observa que no ha 
correspondido á las esperanzas, y á la vista está, respeca 
to de los jueces de censura, que como puestos por V. M. 
nadie dudaba de lo que se debia diferir á su juicio impar- 
cial é ilustrado, prometiéndose en esta eleccion con par- 
ticular esmero de V. M. toda la confianza y opinion pú- 
blica, y nada de esto se les guarda por las repetidas cen- 
suras que han dado, las que por los autores no so10 han 
sido reclamadas, que es lo que se veis ántes, sino que los 
jueces en las ocasiones que se han: ofrecido han sido des,. 
obedecidos, maltratados é improperados, sin saber adonde 
acudir para su desagravio, porque el reglamento no lc 
expresa. 

directamente no era bubversivo de las leyes fundamenta- 
les de la Nonarquía: mds aun cuando á juicio y concepto 
de los censores de la Junta de provincia se estimase se- 
dicioso, siendo tan poco respetados como aquí ae experi- 
menta, y siendo de temer en todas partes la poca docili- 
dad de juicio de los escritores públicos en una queja eo- 
mo la que se’expone 8 V. M.; por eso n6 parecer6 inopor - 
tuna esta observacion sobre lo que aún podria depearw 
en el decreto de la libertad de la imprenta; amenazaba 
inevitables y temibles consecuencias de no aclarsr este 
punto, y dejar expedita y pronta la decision de estos re- 
cursos para detener y prohibir los escritos perjudiciales 
al Estado y cksa pública luego que aparezcan dignos 
de tan severa censura, porque poniéndose en una ocur- 
rencia tal que se delatase un libelo en Barcelona, cuando 
vuelva á nuestro poder, 6 en la Coruña, que lo est& con 
todo el reino de Galicia, que está al extremo de la Penín- 
sula, dirigido á frustrsr las providencias que publicase 
por estos medios, que aunque los más disimulados son los 
más propios para desconceptuarlas y á los que las dictan. 

Si se viera el modo de impedir el abuso de la libertad 
de la imprenta, verificándose la detencion de eseritos que 
tuviesen esa censura, se cortarian en tiempo tal vez los 
males que puede producir su pronta propagacion; pero no 
sucede así con la prohibicion: por esto, obeervándoae este 
reglamento, la Junta Censoria provincial, que conooeria en 
los casos de que llevo hecha suposicion, tendria que for- 
mar su juicio y fundarle; y si el autor 6 impresor pidiese 
la copia de la censura y contestar á ella, podria haeerlo, 
y aun si la Junta confirmase su primera censura, tendria 
accion el interesado á exigir que pase el expediente á Ia 
Junta Suprema de Censura, que debe residir cerca del 
Gobierno, y aun aquí ya podrá el autor 6 impresor soli- 
citar de esta Junta que se vea primera y aun segunda vez 
su expediente, para lo que se le entregará cuanto se fiu- 
biese actuado, y entonces cuando la última censura fueee 
contra la obra será detenida. 

Sin esta ocurrencia ya eran temibles otras, en que sz 
advirtiese no está la ley tan enteramente completa que 
no se ofrezca motivo de hacer alguna declaracion, come 
están sujetas todas las que no son más que humanas; nc 
habiendo ninguno que trate de leyes, su fuerza y verda- 
dera aplicacion que no encuentre alguna en que el legis- 
lador plus dixit pana voluit, 6 phs vohit pwam dixit. De 
aquí se ha originado el convenirse en necesitar de inter- 
pretacion, que segun los casos se ha reducido á la exten- 
siva, restrictiva y declarativa, qae.va al paso con la le- 
tra de ella, sin darla más signiflcacion que como suena 
en sentido J acepcion comun que estA al alcance de todos. 

Ea preciso confesar que el capítulo del decreto de la 
libertad de la imprenta, por el que se ordena que los im- 
presos subversivos de las leyes fundamentales de la Mo- 
narquía serán castigados con la pena de la ley, y demás 
que se señalan en el reglamento, Pueden tener en su eje- 
cucion bastantes dificultades. NO se habla más que de 
aquellos escritos que impugnen la Monarquía directamen- 
te, pues hay otros muchos que traerán la insubordinacion 
y desconcierto de un modo muy peligroso por estos dos 
medios que no sa precaven con claridad: el primero escri- 
biendo y desacreditando leyes que gobiernan y han estado 
en observancia, y que les convienen á los escritores refor- 
mar por su solo juicío; y estando congregada la Nacion 
para tangrandeobra, no es dado á ninguno abrogarse esa 
autoridad sin exponerse 4 las funestísimas consecuencias 
que nOS podria ocasionar una libertad de imprenta tan mal 
entendida, J en las actuales Circunstancias perjudiòial. ., 

Entre tanto pasa todo este tiempo que ha sido muy 
suficiente para esparcirse esta obra censurada como per- 
judicial, y que no ¿ebia haberse publicado. Estas consi- 
deraciones y demás que se han hecho podrian servir al- 
gun dia para hacer unas declaraciones si las tuviese á 
bien V. M. acerca del decreto de la libertad de la impren- 
ta, y en cuanto al recurso de la Junta Censoria de esta 
provincia he manifestado mi dictbmen, que supuesto de 
que otro semejante se ha remitido al Consejo de Castilta 
por medio del Consejo de Regeuoia, del mismo modo y en 
los mismos términos se le encargue el conocimiento por 
comision de esta queja de la Junta Censoria provincial. 

De resultas de las varias contestaciones que hubo 
sobre la providencia que debia tomarse, hizo el Sr. hndr 
ia proposicion siguiente, que fué admitida & diecaaion: 

«Que ee nombre una comision que proponga ai al re- 
&kaento de la libertad de la imprentf4 le falta d no al- 
guna exphcacion, y caso que crea que Ià’ñek?esita, 10 pro- 
ponga á las Córtes para la resoluci0U conveniente.. 

por último, los Sres. Mejia y Oliveros, propuslron; 
primero, «que se G&se entoader á periu que acudiera 
i donde corrgs$ndiese:% segundo, cque !arepresentacion 
ie la Junta do thnsari pasase al CdmSjt, de Ib&hci~P 



ra que remitiéndola al de Castilla conociese por via de 
comision de este asunto, y prévias las dos censuras de 
la Junta Suprema, procediese á lo que hubiere lugar en 
derecho. B 

Se OPUSO á ella diciendo 
El Sr. GORDILLO: Si no se hubiera declarado dis- 

cutido el punto que ha versado en cuestion despues que 
varios Sres. Diputados y yo pedimos la palabra, hubiera 
manifestado mi dictámen, haciendo ver que siempre que 
se presenten á la deliberacion de V. M. semejantes recla- 
maciones, será inevitable que se esgrima contra la libe: tad 
de la imprenta, que se proteste contra 1s insuficiencia de 
su reglamento, que se interpreten siniestramente las re- 
flexiones que en su apoyo aducen a.lgunos de mis dignos 
compañeros, y se incurra en notorias equivocwione~, aun- 
que dimanadas de la mejor intenvion y celo. Todo eatc, es 
innegable, como fundado en uua wnocida experiencia; 
mas aunque no me sea li&to insistir en RU comprobncion 
por el respeto que debo 5 los acuerdos del Congreso, &a- 
me á lo menos permitido reclamar la proposicion que aca- 
ba de leer el Sr. Oliveros, porque o&ervo que en ella se 
deroga la ley sancionada por V. U.; se priva al ciudadano 
del derecho en que afianza su seguridad, y se destruye en 
parte lasalvaguardia que cubria al escritor de los tilos de 
la violencia, opresion y t,iranía. Circunspectas les Córtee 
en la marcha de sus decisiones, y tanto m8s detenidas 
cuanto son más árduos, delicados y graves los objetos de 
su instituto, tuvieron bastante prevision para conocer que 
no estando comprendidos Ics delitos que pueden cometer- 
se por el libre uso de escribir en el número de aquellos 
que califica por sí misma la ley, y merecen desde su es- 
cursion la execracion é mdignacion pública; y si resol 
tando de la opinion, que es tan varia cuanto lo es el ta- 
lento, la instruccion, la índole, el genio, las costumbres, 
los afectos y educacion de los hombres, era indispansa- 
ble prefijar ciertas reglas que descubriesen la verdad, SC- 
parasen la razon del capricho, y evitasen la confusion de 
la inocencia con el crímen; decretaron al rfdcto q:le no se 
reputase delincuente un autor, ni se graduase de peligro- 
so y perjudicial un impreso, ínterin no se calificaba como 
tal por las Juntas Censoria, Provincial y Suprema, y pre- 
cedian con audiencia y citacion de parte cuatro escrupu- 
losas inquisiciones y otros tantos juicios censorios. iQué 
fundamento, pues, puede haber para prescindir en el caso 
presente de estas prudentes formalidades, cuando son ne- 

:esarias á toda prueba para proceder en justicia, y no com - 
prometer la seguridad, el honor y la vida de un ciudada- 
10, sea el que fwre? iPor qué no se han de adoptar los 
sanos principios que se adoptaron para no dar lugar al 
triunfo de la preocupacion cuando los reclama incesante- 
u-tente la razon, y no de otro modo puede ser sostenida la 
Libertad y !a virtud? iPor qué ha de ser suficiente el dic- 
támen de solos nueve hombres para sancionar un delito, 
y casi indicar la pena que debe serle impuesta, cuando en 
materias de hecho y en puntos complicados sobre el es- 
píritu é inteligencia de una expresion en doctrina política 
uo es tan fkl que se uniformen las ideas, y se concentre 
la opinion comun? 

Seííor, ó se necesita para la legítima clasificacion de 
un t.scrito ei repstide eximen y duplicada decision de las 
Juntas Censoriw, Proviocia! y Suprema, Ó no; si lo pri- 
mero, ipor qué se suprime ei criterio de una de aquellas 
corporaciones en el pzri6dico que SC delata como calum- 
nioso ante la soberanía de V. hl.? Y si lo último, ipor 
qué haberlas establecido como requisitos indispensables 
en el regiamento ó ley que debe gobernar en casos seme- 
jantes? Son muy sancillas y óbvias estas reflexiones para 
dejar de percibirse, no digo por cada uno de los Sres. Di- 
putados, sino por el hombre m4s ignorante y estúpido, 
cuánto se opone á las ideas del Congreso la proposicion 
que va á ponerse á votacion; así que, oponiéndome á su 
aprobacion en mi lugar, soy de dictámen que se diga 6 
las psrtes actoras del recurso que se ha leido, que acudan 
al tribunal que corresponde; mandando que se nombre ad 
hoc el competente número de individuos qrle califique el 
periódico intitulado &bes&errc; mas si se ineistiese en que 
rn el caso en que se cllestiona, se altere y sufra mutacion 
31 reglamento de la libertad da la imprenta, pido en toda 
kma que se suspenda la decssion, y se seííale dia para 
1ue caja Diputaiio desp!egue sw luces eu un negocio que 
:onc:ptú, grare y de iuvartante trarcendencia.» 

Proce&5se á la vokcion, y la proposicion fué apro- 
,ada. 

El mismo Sr. Gordil?o recordó entonces la suya de 
Iue no pudiese ser individuo de las Juntas de censura 
uez alguno, para evitar el iococveniente de que hubiese 
Jal vez de juzgar y calificar un mismo escrito. 

Se levantó la sesion. 
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